
Matías Lerma.

Matías Lerma es un niño que transforma con su
sonrisa. Vive con su madre, Jarley Durán, en
Corinto 3, Soacha, en casa de su abuela. “Somos
los dos contra el mundo”, dice su mamá con
firmeza y ternura, porque juntos han construido
una familia fuerte, valiente y resiliente.
Hace tres años, Jarley tuvo que dejar su trabajo
por razones de salud y condiciones médicas,
pero también porque Matías, siendo hijo único,
pasaba demasiado tiempo solo. 

Un pequeño líder con
enormes sueños

UNA FAMILIA UNIDA CONTRA TODO PRONÓSTICO

Desde entonces, ella se dedica a hacer manualidades y
brindar clases particulares a niños de preescolar, todo
con un solo propósito: estar más cerca de su hijo y
acompañarlo en cada paso de su camino, aunque eso
represente vasos ingresos económicos.
Matías es un niño extraordinario. Carismático, sensible,
solidario. Tiene un alma generosa que lo impulsa a
ayudar, incluso cuando a él mismo le hacen falta cosas.
Le encanta el fútbol, sueña con ser líder, y ya lo es: guía a
sus compañeros, organiza, propone, anima. Ama la
naturaleza, los animales y todo lo relacionado con el
trabajo social. 

Pero también hay algo que le apasiona profundamente: las cámaras, los
videos y todo lo que tenga que ver con crear contenido para ayudar a su

colegio, el Liceo Nueva Vida.



Porque Matías no solo quiere brillar; quiere que
su colegio también lo haga. Quiere que más
niños, como él, puedan recibir una oportunidad,
puedan recuperar la alegría, como él la
recuperó.
“El Liceo Nueva Vida nos devolvió la vida”, dice
su mamá. Y no es una metáfora. Allí Matías
volvió a sonreír, volvió a tener esperanzas, volvió
a soñar. Cada día quiere ir al colegio, lo extraña
cuando hay festivos, y se emociona con cada
proyecto en el que puede ayudar a otros. Para
su madre, verlo feliz es razón suficiente para
luchar, aunque cueste, aunque sea difícil.

Matías es un testimonio vivo de lo que puede suceder cuando un niño
encuentra un lugar donde lo aman, lo escuchan y creen en él. Apoyar al

Liceo Nueva Vida es permitir que más niños como Matías puedan
florecer, liderar y construir un futuro distinto.


